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La Hoja
PARROQUIAL
SEGORBE ·CASTELLÓN

(Continúa en la página 2)

Vigilia Pascual en la noche Santa
Vela en honor del Señor

31 de marzo de 2024

Las noticias de la semana:

En la Vigilia Pascual se conmemora la noche santa en la que el Señor resucitó. Durante la Vigilia la Iglesia es-
pera  la Resurrección del Señor y la celebra con los sacramentos de la Iniciación Cristiana. Por eso se consi-
dera “la madre de todas las santas vigilias”. La Vigilia Pascual nocturna durante la cual los hebreos esperaron 
el tránsito del Señor, que debía liberarlos de la esclavitud del Faraón, fue desde entonces celebrada cada 
año por ellos como un “memorial”.

Esta Vigilia era figura de la Pascua auténtica de Cristo, de la noche de la verdadera liberación. Precisamente 
la Resurrección de Cristo es el fundamento de nuestra fe y de nuestra esperanza, y por medio del Bautismo 
y de la Confirmación somos insertados en el misterio pascual de Cristo, morimos con Él, somos sepultados 
con Él, y resucitamos con Él, para reinar con Él para siempre. 

www.obsegorbecastellon.es

La Catedral de Segorbe acoge la 
celebración de la Santa Misa Crismal

Los fieles de Segorbe-Castellón salen 
al encuentro de Jesús en el

Domingo de Ramos

La Entrevista: Amelia Moner
Miembro de la Cofradía organizadora 
de la procesión infantil  de Semana 
Santa en Vila-real: "El valor catequético 
es que los niños descubran lo que 
verdaderamente celebramos"
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Punto de mira
La Vigilia Pascual se desarrolla en cuatro 
partes: el lucernario y el pregón pascual; la 
liturgia de la Palabra; en la tercera parte, tie-
ne lugar la liturgia bautismal o la renovación 

El “inicio de la vigilia o lucernario” se puede 
hacer a la entrada del templo. En un lugar 
adecuado y fuera de la iglesia. Se preparará 
la hoguera destinada a la bendición del fue-
go nuevo, cuyo resplandor debe ser tal que 
disipe las tinieblas e ilumine la noche. El cirio 
pascual ha de ser nuevo cada año y evoca 
realmente que Cristo es la luz del mundo. 
Se bendice el fuego, se enciende el cirio y 
se celebra la procesión. Del mismo modo 
que los hijos de Israel durante la noche eran 
guiados por una columna de fuego, así los 
cristianos siguen a Cristo resucitado. 

EL Lucernario

La Pascua de Cristo se celebra median-
te el Sacramento del Bautismo si se da el 
caso. Si no hay bautizos se bendice el agua 
bautismal que se conserva durante todo el 
tiempo pascual. A continuación tiene lugar 
la renovación de las promesas bautisma-
les dando paso a la aspersión pasando por 
toda la nave de la Iglesia. Así, a través de los 
gestos y las palabras. los fieles recuerdan el 
Bautismo que un día recibieron.

Liturgia Bautismal

Se proclaman las lecturas de la Sagrada 
Escritura en la que se describen momentos 
culminantes de la historia de la salvación. 
Terminada la lectura del AT, se canta el him-
no “Gloria a Dios”, se hacen sonar las cam-
panas y se pasa a las lecturas del NT, se lee 
la exhortación del apóstol sobre el Bautis-
mo, entendido como inserción en el misterio 
pascual de Cristo y se proclama el Aleluya. 
La lectura del Evangelio anuncia la Resu-
rrección del Señor, culmen de toda la liturgia 
de la Palabra a la que sigue la homilía.

Liturgia de la Palabra 

de las promesas del Bautismo. Finalmente, la 
comunidad es invitada a la mesa, preparada 
por el Señor para su pueblo, memorial de su 
Muerte y Resurrección.

La Eucaristía es el punto culminante de la 
Vigilia Pascual, porque es el Sacramento 
pascual por excelencia, memorial del sacri-
ficio de la cruz, presencia de Cristo resuci-
tado, consumación de la iniciación cristia-
na y pregustación de la Pascua eterna. La 
comunión eucarística es el momento de 
la plena participación en el misterio que 
se celebra, teniendo especial importancia 
para los neófitos, es decir, los nuevos con-
versos o admitidos al estado eclesiático.

Liturgia Eucarística
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El foco

Obispo de Segorbe-Castellón

Mons. 
Casimiro 
López 
Llorente

“Cristo ha resucitado por nosotros”

Queridos diocesanos: 

En el Triduo Pascual he-
mos celebrado y contem-
plado la pasión, muerte 
y resurrección del Señor. 
Las tres son inseparables: 
el mismo Jesús que pa-
deció y murió, ha resuci-
tado y vive para siempre. 
Jesús ya no está en el 
lugar de los muertos. Su 
cuerpo enterrado el Vier-
nes Santo ya no está en 
el sepulcro frío y oscuro, 
donde las mujeres lo bus-
can al despuntar el primer 
día de la semana. “No está 
aquí. Ha resucitado” (Lc, 
24, 5), les dice el ángel. 
El Ungido ya perfuma el 
universo y lo ilumina con 
nueva luz. 
Cristo Jesús vive glorio-
so. Esta es la gran verdad 
que llena de contenido 
nuestra fe pascual. El que 
murió en la cruz, ha resu-
citado. Ha triunfado sobre 
el pecado y la muerte. 
Muriendo destruyó nues-
tra muerte, y resucitando 
restauró la vida. Jesús no 
es una figura que pasó, 
que existió en un tiempo 
y se fue, dejándonos un 
recuerdo y un ejemplo 
maravillosos. Cristo Je-
sús vive glorioso junto a 
Dios. Su resurrección no 
es la vuelta a esta vida 
para volver a morir, sino el 
paso a una vida gloriosa e 
inmortal. Pascua significa 
precisamente el paso del 
Señor Jesús a través de la 
muerte a la vida gloriosa, 
para liberarnos de la es-
clavitud del pecado y de 
la muerte, de la tristeza y 
del egoísmo, de la indife-
rencia hacia Dios y hacia 
el prójimo. 
Sin resurrección, la pa-
sión y la muerte queda-
rían incompletas; serían la 

expresión de un fracaso. 
Pero Cristo ha resucitado. 
Es un hecho real que su-
cedido en la historia, tras-
pasa el tiempo y el espa-
cio. No es una invención, 
fruto de la fantasía de 
unas mujeres crédulas o 
de la profunda frustración 
de sus discípulos. La Re-
surrección de Jesús es un 
acontecimiento histórico 
y real, que sucede una 
vez y para siempre. El que 
murió bajo Poncio Pilato, 
éste y no otro, es el Señor 
resucitado. 
La Resurrección de Cristo 
es la clave para interpre-
tar toda su vida y el fun-
damento de nuestra fe. 
Sin esa victoria sobre la 
muerte, dice San Pablo, 
nuestra fe estaría vacía 
de contenido. La Resu-
rrección de Cristo es tan 
importante que los Após-
toles son, ante todo, tes-
tigos de la resurrección. 
Anuncian que Cristo vive, 
y este es el núcleo de 
toda su predicación. Todo 
ha sucedido por nosotros, 
por nuestros pecados, 
para nuestra redención 
y para nuestra salvación; 

para que todo el que cree 
en él tenga vida eterna, 
la vida misma de Dios, 
que es fuente de alegría, 
aliento y esperanza.  
Este Jesús, una vez resu-
citado, salió al encuentro 
de sus discípulos: se les 
apareció y se dejó ver y 
tocar por ellos, caminó y 
comió con ellos. A Tomás, 
que dudaba de lo que le 
decían sus compañeros, 
le invitó Jesús Resucitado 
a tocar las llagas de sus 
manos y meter su mano 
en la hendidura de su 
costado. Y Tomás creyó 
que el Resucitado era el 
mismo que el Crucificado. 
Los discípulos se encon-
traron personalmente y 
en grupo con el Señor re-
sucitado. Fue un encuen-
tro real, con una persona 
viva, y no una fantasía. 
Esta experiencia fue tan 
penetrante que tocó a sus 
personas en su mismo 
centro vital: pasaron del 
miedo a la alegría, de la 
decepción a la esperan-
za. Este encuentro trans-
formó su existencia para 
siempre y los cambió en 
su comportamiento indi-

vidual y comunitario: los 
movilizó e impulsó a con-
tar con temple y aguante 
lo que han vivido y experi-
mentado. Este encuentro 
es tan fuerte que hace 
de ellos la comunidad de 
discípulos misioneros del 
Señor, que nada ni nadie 
podrá ya parar.
Como entonces, el Se-
ñor resucitado sale hoy 
a nuestro encuentro. Él 
nos invita a todos a de-
jarnos encontrar o reen-
contrar personalmente 
por Él para fortalecer o 
recuperar la alegría de la 
Pascua: la alegría de sa-
bernos cada uno amados 
personal e infinitamente 
por Dios en su Hijo, Jesús, 
crucificado y resucitado, 
para que en Él tengamos 
vida. Este encuentro es 
posible: el Resucitado nos 
espera en su Palabra, en 
la Eucaristía y en el sa-
cramento de la Peniten-
cia, en la oración, en la 
comunidad de su Iglesia, 
en cada hombre y mujer, 
y especialmente en los 
pobres, en el hambriento 
y sedientos, en los enfer-
mos, en los forasteros y 
encarcelados, en los he-
ridos en el camino de la 
vida.
Nuestra alegría pas-
cual será completa, si 
nos dejamos encontrar y 
transformar por el Señor 
resucitado; sólo así resu-
citaremos también con Él 
a una Vida nueva, ya aho-
ra. Es la vida de comunión 
con Dios y con los demás 
que lleva a promover la 
vida y la dignidad de todo 
ser humano, y a vivir con 
esperanza. Dejemos que 
el Resucitado entre en 
nuestra vida y haga de 
nosotros sus discípulos 
misioneros. 
¡Feliz Pascua de Resu-
rrección para todos!
  
Con mi afecto y bendición

"La Resurrección de Cristo es la clave para 
interpretar el fundamento de nuestra fe" 
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El pulso de la Diócesis
 

8 Retiro de Cuaresma de sacerdotes mayores. La 
meditación corrió a cargo del Obispo Emérito de San 
Bernardino (EE.UU), Mons. Rutilio del Riego que abordó 
el tiempo de Cuaresma como un periodo de conversión 
personal, pero también comunitaria y fraternal. Profundi-
zó en la "amistad de Dios con el sacerdote".

8 Godly Play en la Parroquia de Borriol. Se celebró 
una sesión catequética sobre la Pascua judía y la Eu-
caristía. Godly Play es un medio de dirección espiritual 
y descubrimiento basado en principios del método 
Montessori y el culto cristiano. Pretende presentar de 
manera imaginativa las historias de la Biblia a niños.

8 Nuevo Retiro de Proyecto Amor Conyugal. Será 
del 26 al 28 de abril en el seminario Mater Dei orga-
nizado por la parroquia Santa Isabel (Vila-real). Para 
solicitar información o formalizar tu participación pue-
des acceder a las incsripciones través del enlace: ht-
tps://proyectoamorconyugal.es

8 La Pasión en la Parroquia de San Cristóbal. La 
función estuvo representada por jóvenes que una vez 
más dieron vida a los personajes bíblicos de la Pasión, 
Muerte y Resurrección del Señor. El templo se con-
virtió en escenario de toda una catequesis sobre las 
últimas horas de Jesús entregándose a la cruz.

8 Decreto con motivo de la fiesta de San Vicente 
Ferrer. Al coincidir con la Solemnidad de la Anuncia-
ción del Señor, que este año se ha trasladado al 8 de 
abril, D. Casimiro decreta que, en los municipios don-
de tradicionalmente se celebre a San Vicente Ferrer el 
8 de abril, se pueda celerar la Anunciación del Señor, 
el 9 de abril

8 Nueva Comunidad Neocatecumenal en la parro-
quia de San Miguel . D. Casimiro presidió el rito de 
entrega de la Sagrada Escritura a un grupo de 20 jó-
venes con el que nace la nueva comunidad. El Obispo 
les animó a configurar su vida con la palabra de Dios. 
Ahora recorrerán un itinerario de fe apoyado en la Pa-
labra, la Eucaristía y una convivencia mensual.
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El pulso de la Diócesis
La Iglesia parroquial de San Mateo, en Figueroles, celebra el 500 Aniversario de su construcción

ro López Llorente. Estu-
vo concelebrada, entre 
otros, por el párroco D. 
Juan Vicente Vaquerizo. 
Previamente a la cele-
bración de la Eucaristía, 
Jesús Eucaristía recorrió 
las principales calles del 
municipio.

La comunidad cristiana 
de Figueroles celebró, el 
pasado 23 de marzo, una 
Misa en acción de gra-
cias por el quinto cente-
nario de la construcción 
de la iglesia parroquial, 
que presidió el Obispo 
de la Diócesis, D. Casimi-

D. Casimiro puso en valor 
el Reservat, una fiesta que 
se celebra desde 1603, 
cada sábado de Ramos, 
con la que los vecinos 
conmemoran la llega-
da del Santísimo Sacra-
mento desde Lucena al 
pueblo y su constitución 

como parroquia indepen-
diente. El Obispo expresó 
su agradecimiento a los 
figueroleros "por engalar 
las calles para recibir a 
Cristo Jesús sacramenta-
do, acogiéndolo y  mos-
trar así vuestra fe y vues-
tra gratitud”.

D. Casimiro honra a San José, «hombre justo, de fe y de confianza en Dios que acogía su 
Palabra y su voluntad» y anuncia la convocatoria de Sagradas Órdenes al Presbiterado

El pasado 19 de marzo la 
Iglesia de Segorbe-Cas-
tellón celebró la Solem-
nidad de San José, Patro-
no de la Iglesia Universal 
y de los seminarios, entre 
otros. Fue en una cere-
monia litúrgica que tuvo 
lugar en la Concatedral 
de Santa María, en Cas-
tellón, en la que partici-
paron los rectores de los 
seminarios, formadores y 
seminaristas de nuestra 
Diócesis. Durante la ho-
milía, D. Casimiro honró 

la figura de San José po-
niendo el valor el conjun-
to de virtudes entre las 
que destacó «su aper-
tura a Dios, la escucha 
de la voluntad de Dios, y 
la acogida pronta de su 
palabra». En este senti-
do exhortó a «escuchar 
en silencio la Palabra de 
Dios y su voluntad , para 
saber lo que Él quiere 
en nuestra vida personal 
y comunitaria para res-
ponder a la vocación que 
salga de la escucha de la 

Palabra». Y esa apertura 
a Dios, resaltó el Obispo, 
está basada «en la con-
fianza en Él para acoger 
en todo momento lo que 
quiere, y en un dialogo 
con Él ir diseñando cuál 
es el camino que pro-
pone a cada uno en su 
vida».
El Obispo se refirió a la 
necesidad de fomentar 
la cultura vocacional y 
contribuir desde la res-
ponsabilidad de cada 
uno "al discernimiento de 

niños, adolescentes y jó-
venes".

Ordenación sacerdotal
El Obispo anunció la con-
vocatoria de Sagradas 
Órdenes al Presbiterado 
que se celebrarán, D. M, 
el próximo 22 de junio, a 
las 11h en la Concatedral 
de Santa María, en Cas-
tellón. Tres son los can-
didatos a las Sagradas 
órdenes al Presbiterado: 
Álvaro González, Pablo 
Durán y José Salas.



6

Las noticias de la semana
D. Casimiro, durante la Santa Misa Crismal, exhorta a los sacerdotes a hacer "memoria 
agradecida del don recibido de Cristo y de la presencia permanente del Espíritu" 

La S.I. Catedral de Se-
gorbe acogió, el pasado 
Lunes Santo, la Santa 
Misa Crismal en la que 
fue consagrado el Santo 
Crisma y fueron bendeci-
dos los óleos de los ca-
tecúmenos y de los en-
fermos. Estuvo presidida 
por D. Casimiro, a quien 
acompañaron los sacer-

dotes, sus colaboradores 
más cercanos, los diáco-
nos y el resto del Pueblo 
santo de Dios, haciendo 
visible toda la Iglesia dio-
cesana reunida en torno 
a la mesa, la Palabra y la 
Eucaristía. Durante la ce-
lebración los sacerdotes 
de la Diócesis renovaron 
sus promesas sacerdo-

tales y a ellos estuvo es-
pecialmente dirigida la 
homilía. D. Casimiro les 
exhortó a hacer "memo-
ria agradecida del don 
recibido de Cristo y de 
la presencia permanente 
del Espíritu en nosotros", 
invitándoles a ser fieles a 
la misión encomendada 
por Dios como "ministros 

servidores, de la Palabra, 
el Verbo de Dios hecho 
carne, y de su Evangelio" 
y "a cuidar con esmero 
nuestra unión y relación 
con Cristo". Del mismo 
modo recordó que "en 
Dios está la alegría pro-
funda que las promesas 
del mundo no pueden 
dar".

Los fieles de la Iglesia de Segorbe-Castellón salieron al encuentro de Jesús en el Domingo de 
Ramos, antesala de la Pasión, Muerte y Resurrección del Señor

Mons. Casimiro López 
Llorente presidió la ce-
lebración en la Conca-
tedral Santa Maria, en 
Castellón por la mañana 
y, por la tarde, en la Ca-
tedral de Segorbe, ben-
diciendo previamente 
los ramos. Se rememoró 
así la entrada de Jesús 
en la ciudad santa de Je-
rusalén. Es recibido por 
una multitud que lo pro-
clama Rey y Señor. Al-
fombran el suelo, agitan 
palmas y ramos de olivo, 

y le aclaman con gran 
entusiasmo: “¡Hosanna! 
¡Bendito el que viene en 
el nombre del Señor!”. 
Llega montado sobre un 
borrico, preludio de su 
Pasión y signo profético 
que nos señala que Je-
sús no es un rey pode-
roso, sino que ha venido 
a amar y servir. Pocos 
días después, esa misma 
multitud que le aclama 
como Mesías se vuelve 
contra Él. Así lo puso de 
manifiesto D. Casimiro en 

sendas homilias hacien-
do constar que pese a 
saber que había llegado 
su hora, se despojó de su 
rango y “se hizo uno de 
los nuestros y se humi-
lló hasta morir en la cruz 
para cargar con nuestros 
pecados y vencer para 
siempre la muerte”. El 
obispo exhortó a vivir la 
Semana Santa desde la 
fe, siendo fieles a ella. 
“Dejémonos encontrar 
por el Señor para que, 
por la fuerza del Espí-

ritu, transforme nues-
tro interior y así seamos 
partícipes de la vida y la 
salvación que nos ofrece 
Cristo Jesús muriendo 
y resucitando”. Recordó 
que la muerte del Señor 
no es el final, “es el paso, 
a través de la muerte, a 
la vida” y que la Pascua 
“el paso del Señor que 
nos libera de todo aque-
llo que mata la vida para 
que triunfe el designio 
original de Dios que nos 
ha creado por amor".
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La Entrevista
Procesión Infantil organizada por la Cofradía de Santa María Magdalena de Vila-real

1.-¿Cuál es el origen y la principal motivación que os 
llevó a organizar la procesión infantil?
Empezó todo en el 2008. Entonces la parroquia con-
taba con un gran número de niños y jóvenes que acu-
dían a las diferentes catequesis – Comunión, perseve-
rancia, Confirmación... El párroco de aquel entonces, 
el reverendo D. Juan Ángel Tapiador, pensaba que te-
níamos que implicar a los niños y jóvenes y a sus fa-
milias en la parroquia, todo lo que se pudiera durante 
todo el año, de modo que su asistencia no se limitara 
a venir el día de catequesis y luego desaparecieran. 
Insistíamos en que la Iglesia tiene durante todo el año 
algo que celebrar, dar gracias a Dios por todo lo que nos 
ha dado a través de su Hijo Jesucristo. Pensábamos tam-
bién que es importante celebrar la Navidad, porque ce-
lebramos el nacimiento de Jesús, y no menos importante 
es celebrar la Pasión, Muerte y Resurrección del Señor, 
porque aquí es donde verdaderamente el Señor demos-
tró el amor que nos tiene entregándose por nosotros, 
muriendo en la cruz. 

2.-Cuéntanos las características de los pasos que sa-
len a procesionar
La Procesión cuenta con 14 pasos. Son pasos pequeñitos 
que miden entre los 40 centímetros – como La Veróni-
ca -, y los más grandes llegan al metro – es el caso de 
la Crucifixión y de Nuestra Señora de la Esperanza. Todos 
son portados a hombros por los niños, excepto La Burri-
quita. Estas imágenes fueron adquiridas poco a poco en 
anticuarios y en tiendas religiosas de Madrid, como pue-
den ser Nazaret o El Ángel, que todavía existen, y otras 
que, por las circunstancias económicas han desaparecido. 
En relación a las andas, empezamos con el Niño Jesús, 
porque va a ser el protagonista de todo, y luego va una 

secuencia con pasos, o bien con imágenes, o con escenas 
de la Muerte, Pasión y Resurrección del Señor. Está Santa 
María Magdalena, que además es la titular de la Cofradía; 
San Juan, porque es entregado por Jesús como hijo a la 
Virgen; San Pedro, por ser el primer apóstol; la Oración en 
el Huerto; la Flagelación; Jesús coronado de Espinas; Je-
sús con la Cruz a cuestas; la Crucifixión; la Piedad; el Cristo 
Yacente; la Esperanza y el Cristo Resucitado. 

3.-¿Cómo viven los niños el hecho religiosos?
Lo que se pretende es que más allá de los signos ex-
ternos, los niños vivan, en su interior, lo trascendental. 
Lamentablemente vivimos en una sociedad cada vez 
más secularizada. Llega la Navidad y, lamentablemente, 
lo primero con lo que la relacionan es con Papa Noel. En 
Semana Santa no hay otra figura que se pueda contra-
poner al hecho religioso, asi que, padres y catequistas 
vamos de la mano para que los niños descubran real-
mente para qué nació Jesús y por qué murió en la cruz, 
que sepan el verdadero sentido de lo que celebramos.

4.-¿Dónde reside el valor de esta procesión?
En la implicación de los niños y en el importante valor ca-
tequético, porque los cristianos no nos podemos quedar 
encerrados en las parroquias o en las diversas comunida-
des. Hay que salir a la calle. Hay que sacar las vivencias 
que nos aporta el seguimiento de Jesús. Hay que demos-
trar nuestra fe y gritar a los cuatro vientos lo que somos, 
lo que sentimos, lo que nos aporta estar cerca del Señor. 
La procesión es el germen para que esos niños, cuando 
lleguen adultos, continúen, sientan la necesidad de per-
tenecer a cualquier cofradía o hermandad para vivir ver-
daderamente como cristianos la Semana Santa, el Triduo 
Pascual, el Domingo de Resurrección.

«El verdadero valor catequético de la procesión infantil reside en que los 
niños descubran el verdadero sentido de lo que celebramos»

La riqueza de devoción y piedad popular de nuestra Dió-
cesis es un hecho gracias a la importante labor que rea-
lizan las hermandades y cofradías de Semana Santa que 
han contribuido estos días atrás, a tener muy presente el 
origen de nuestra fe procesionando por las calles. De en-

tre todas las procesiones, la organizada por la Cofradía de 
Santa María Magdalena de la Parroquia santa Isabel, en 
Vila-real, tiene un sesgo diferencial, por ser de las únicas 
de toda la Diócesis, con  carácter infantil y juvenil. Habla-
mos con Amalia Moner, de la comisión organizadora.
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PRIMERA LECTURA
Hch 10, 34a. 37-43

Pedro tomó la palabra y 
dijo: «Vosotros conocéis lo 
que sucedió en toda Judea, 
comenzando por Galilea, 
después del bautismo que 
predicó Juan. Me refiero a 
Jesús de Nazaret, ungido 
por Dios con la fuerza del 
Espíritu Santo, que pasó ha-
ciendo el bien y curando a 
todos los oprimidos por el 
diablo, porque Dios estaba 
con él.
Nosotros somos testigos de 
todo lo que hizo en la tierra 
de los judíos y en Jerusalén. 
A este lo mataron, colgán-
dolo de un madero. Pero 
Dios lo resucitó al tercer día 
y le concedió la gracia de 
manifestarse, no a todo el 
pueblo, sino a los testigos 
designados por Dios: a no-
sotros, que hemos comido 
y bebido con él después 
de su resurrección de entre 
los muertos. Nos encargó 
predicar al pueblo, dando 
solemne testimonio de que 
Dios lo ha constituido juez 
de vivos y muertos. De él 
dan testimonio todos los 
profetas: que todos los que 
creen en él reciben, por su 
nombre, el perdón de los 
pecados».

SALMO RESPONSORIAL
 Sal. 117

R/. Este es el día que hizo 
el Señor: sea nuestra ale-
gría y nuestro gozo.

Dad gracias al Señor por-
que es bueno, porque es 
eterna su misericordia. Diga 
la casa de Israel: eterna es 
su misericordia. R.

La diestra del Señor es po-
derosa, la diestra del Señor 
es excelsa. No he de morir, 
viviré para contar las haza-
ñas del Señor. R.

«Había de resucitar de entre los muertos»
Domingo de Pascua de la Resurrección del Señor

La piedra que desecharon 
los arquitectos es ahora la 
piedra angular.Es el Señor 
quien lo ha hecho, ha sido 
un milagro patente. R

PRIMERA LECTURA
Col 3, 1-4

Hermanos: Si habéis resuci-
tado con Cristo, buscad los 
bienes de allá arriba, don-
de Cristo está sentado a la 
derecha de Dios; aspirad 
a los bienes de arriba, no a 
los de la tierra. Porque ha-
béis muerto; y vuestra vida 
está con Cristo escondida 
en Dios.
Cuando aparezca Cristo, 
vida nuestra, entonces tam-
bién vosotros apareceréis 
gloriosos, juntamente con 
él.

EVANGELIO
Jn 20, 1-9

El primer día de la sema-
na, María la Magdalena fue 
al sepulcro al amanecer, 
cuando aún estaba oscuro, 

El Papa
de cerca

Les deseo a todos, con 
alegría en el corazón: ¡fe-
liz Pascua!. Que sea para 
cada uno de ustedes, 
queridos hermanos y 
hermanas —en particular 
para los enfermos y los 
pobres, para los ancia-
nos y los que están atra-
vesando momentos de 
prueba y dificultad—, un 
paso de la tribulación a la 
consolación. No estamos 
solos, Jesús, el Viviente, 
está con nosotros para 
siempre. Que la Iglesia 
y el mundo se alegren 
porque hoy nuestra es-
peranza ya no se estre-
lla contra el muro de la 
muerte; el Señor nos ha 
abierto un puente hacia 
la vida. ¡Cristo ha resuci-
tado, verdaderamente ha 
resucitado!. Ese *verda-
deramente" nos dice que 
la esperanza no es una 
ilusión, ¡es verdad! Y que, 
a partir de la Pascua, el 
camino de la humanidad, 
marcado por la esperan-
za, avanza veloz. Esta pri-
sa, nos lo muestran con 
su ejemplo los primeros 
testigos de la Resurrec-
ción. Después que María 
Magdalena «corrió al en-
cuentro de Simón Pedro», 
Juan y el mismo Pedro 
“corrieron los dos juntos” 
para llegar al lugar donde 
Jesús había sido sepulta-
do. En definitiva, en Pas-
cua el andar se acelera 
y se vuelve una carrera, 
porque la humanidad ve 
la meta de su camino, el 
sentido de su destino, Je-
sucristo, y está llamada a 
ir de prisa hacia Él, espe-
ranza del mundo.  Dirija-
mos una súplica al Resu-
citado: ¡ayúdanos a correr 
hacia Ti! ¡Ayúdanos a abrir 
nuestros corazones!

 Bendición Urbi et Orbi
 (09- 04-2023)

Sembradores de la 
Resurrección

Papa Francisco

y vio la losa quitada del se-
pulcro. Echó a correr y fue 
donde estaba Simón Pedro 
y el otro discípulo, a quien 
Jesús amaba, y les dijo: «Se 
han llevado del sepulcro al 
Señor y no sabemos dónde 
lo han puesto».
Salieron Pedro y el otro dis-
cípulo camino del sepulcro. 
Los dos corrían juntos, pero 
el otro discípulo corría más 
que Pedro; se adelantó y 
llegó primero al sepulcro; e, 
inclinándose, vio los lienzos 
tendidos; pero no entró.
Llegó también Simón Pedro 
detrás de él y entró en el 
sepulcro: vio los lienzos ten-
didos y el sudario con que 
le habían cubierto la cabe-
za, no con los lienzos, sino 
enrollado en un sitio aparte.
Entonces entró también el 
otro discípulo, el que había 
llegado primero al sepulcro; 
vio y creyó.
Pues hasta entonces no ha-
bían entendido la Escritura: 
que él había de resucitar de 
entre los muertos.


